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El día 2 de mayo de 1896 fue donado, por Agustín Guerrero, residente en la 
sección de El Guanito, el reloj de la torre del santuario. Los señores, Pbro. Vallejo, 
Eustaquio Ducoudray, Manuel Emilio Gómez', Teófilo Reyes, Antonio Pichardo, Luis 
Campillo, Manuel de Herrera y otros, habían ido a El Bejucal, a conocer las cuevas de 
García; de regreso almorzaron con don Agustín Guerrero en su residencia de El Guanito. 
Allí manifestó al Pbro. Rafael M. Vallejo que tenía una promesa, de dar quinientos pesos, 
a la Virgen de La Altagracia. Uno del grupo sugirió, entonces, la conveniencia de hacer 
una donación, de algo útil, y el Pbro. Vallejo sugirió que fuese un reloj. El reloj se 
inauguró el 9 de octubre del año 1896, día de San Dionisio. Manuel Emilio Gómez donó 
cien pesos para su montura. El discurso de inauguración estuvo a cargo del Pbro. Moreno 
del Christo. 

Agustín Guerrero estuvo casado con Cándida del Río que le sobrevivió algunos 
años. Fue el abuelo paterno de Jaime A. Guerrero Ávila, que ocupó diversas posiciones 
en el Estado, como director general de Presupuesto, Oficial del Estado Civil de la Segunda 
Circunscripción, secretario de Estado de Trabajo y de Obras Públicas. 

Con relación a este reloj, Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio, en un 
artículo, publicado en el vespertino Ultima Hora, el sábado 12 de octubre de 1996, en la 
sección La Tarde Alegre, pág. 16, publicó lo siguiente: “A estos hechos y voces seculares 
que hablan de Higüey, se han unido, desde hace cien años, las campanadas de su reloj 
público, que suenan, de día y de noche, fiel y constantemente, aunque no haya nadie en 
sus calles...aunque la gente duerma. ” 


1 Nació el 23 de junio de 1840. Desde muy joven ingreso al ejército, obteniendo por sus méritos el grado de General 
de Brigada. Al final de la guerra de la Restauración pasó al lado de los patriotas. En 1866 fue Coronel Jefe del batallón 
“Restauración” y en 1868 Comandante de Armas de la Vega. Fue expulsado del país junto a los generales José María 
Cabral y Gregorio Luperón tras la toma del poder por Buenaventura Báez, regresando, posteriormente. Participó en la 
guerra de los Seis Años, junto al general Gregorio Luperón, entrando por la frontera con Haití. Hacia 1877, la última 
administración de Báez lo confinó a Salvaleón de Higüey, donde se dedicó al comercio y la ganadería. Fomentó la 
crianza de ganado vacuno y caballar en su finca llamada “La Providencia”, propiedad modelo que constituyó un 
ejemplo favorable para el posterior desarrollo ganadero de la región Este del país. La Providencia constituyó también 
fuente de inspiración para la escritora Francisca Vallejo de García para su obra “La Mano de la Providencia”, publicada 
en San Pedro de Macorís en 1905. Manuel Emilio Gómez Alfau ocupó también el puesto de Jefe Comunal de Higúey 
en 1881 y 1889. En ambas ocasiones lo hizo por breve tiempo, pues se había apartado de la política. Durante el gobierno 
de Monseñor Fernando Arturo de Meriño ocupó la diputación en el Congreso Nacional por la provincia de El Seibo. 
Ejerció la medicina en Higüey con buena reputación, abogando siempre por el progreso comunal. Murió a la edad de 
77 años, el 14 de diciembre de 1917. Una calle en el sector de Villa Nazareth en Higiey lleva su nombre. Contrajo 
nupcias en primera ocasión con Fidelia De Soto Cedeño, siendo padre de Heriberto, Publio Emilio, Filomena y Aspacia 
Gómez De Soto. En segundas nupcias casó, el 23 de noviembre de 1867, con su tía materna María Encarnación Rosaura 
Alfau Sánchez, hija de su abuelo materno Julián Alfau Páez y de su segunda esposa Rudesinda Sánchez. De este 
matrimonio nacieron Graciela, destacada y fina dama higüeyana, casada con Andrés María Pumarol Báez; Leonte, 
quien contrajo nupcias con Leopoldina Pión; Luis Emilio, destacado periodista, fundador del diario “El Día”, así como 
autor de la obra titulada “Ayer o el Santo Domingo de hace cincuenta años”, publicada en 1944; Marina, casada con el 
poeta Tirso Valdez hijo; Eliseo Publio, padre del ingeniero Manuel Emilio Gómez Pieterz, ex vicegoberrnador del 
Banco Central y miembro de número del Instituto Dominicano de Genealogía. En terceras nupcias casó Manuel Emilio 
Gómez con su prima hermana Altagracia Alfau Valdez en 1880. 


